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EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO. 
 

I.- IDEAS GENERALES SOBRE LOS SACRAMENTOS.  

 

Introducción: 

 

EL AMOR NO SE PUEDE VER, PERO NADIE DUDA DE SU EXISTENCIA. 

 

El amor es algo que no es fácil de demostrar, es algo invisible, algo que está en nuestro 

interior, que no podemos ver con nuestros ojos como las cosas físicas. Necesitamos 

descubrirlo a través de signos, realidades que el hombre puede entender y apreciar. Por 

ejemplo, no basta con sentir o pensar que amo a alguien, tengo que demostrarlo con 

palabras (decirle que la quiero) y sobre todo con gestos (Besos, abrazos, regalos etc.). Por 

tanto, para que la otra persona se sienta amada de verdad, primero es necesario sentir ese 

amor, enamorarse, después hay que decírselo, en caso contrario no llegaría a enterarse 

nunca y por último hay que demostrarlo a través de los hechos.  

 

EL AMOR DE DIOS NO SE PUEDE VER, PERO EXISTE IGUALMENTE. 

 

Esto que todos podemos entender fácilmente cuando pensamos en nuestro novio o 

novia; es perfectamente aplicable al amor que Dios nos tiene. Para que podamos 

descubrir ese amor de Dios, sentirnos amados por Dios, necesitamos algo físico que 

podamos ver y tocar. Por eso, Dios se acomoda a la manera de ser que tenemos los 

humanos, a nuestro lenguaje; y para ello, utiliza gestos y palabras que podemos entender.  

Estos gestos y palabras constituyen la esencia de los Sacramentos. Los Sacramentos 

nos descubren algo real, que de otra manera no podríamos conocer, quedaría oculto.  

 

La función de los Sacramentos es ponernos en contacto con Cristo y por medio de Él 

con Dios.  Precisamente, una de las misiones primordiales de la Iglesia es la de 

administrar los Sacramentos, UNIR A LOS HOMBRES CON DIOS A TRAVÉS DE 

ELLOS. Podemos resumir diciendo que constituyen un modo privilegiado de la 

presencia de Dios entre nosotros.  

 

Lo más importante de los Sacramentos NO SE VE. Lo más importante que tenéis 

vosotros tampoco se ve, EL AMOR DEL UNO POR EL OTRO.  

 

Para que todo esto se produzca es necesario tener fe, es la puerta que deja entrar a Dios 

en mi vida, en caso contrario, el Sacramento no nos dice nada, no nos lleva a Dios, 

simplemente se queda en una ceremonia vacía y en un rito social. 

 



Definición de Sacramento:   

 
El Catecismo de la Iglesia Católica define los Sacramentos como “signos eficaces de la gracia, instituidos 

por Cristo y confiados a la Iglesia por los cuales nos es dispensada la vida divina”. 

 

 Signos eficaces de la gracia:   Cada uno de los Sacramentos nos proporciona lo que se llama 

“gracia sacramental”, es de carácter espiritual. Podemos decir que es una energía especial que nos ayuda a 

cumplir mejor los deberes de cada uno, ya que cada Sacramento conlleva unas obligaciones.  

  

 Instituidos por Cristo: Todos los Sacramentos están recogidos en los Evangelios, no existían 

antes de Jesucristo y es Él el que los administra por primera vez.  

  

 Confiados a la Iglesia: A partir de Jesús, serán sus Apóstoles y la Iglesia que nace de ellos, los 

encargados de administrar estos Sacramentos.  

  
 Los Sacramentos son los medios que nos dejó Jesucristo para que los fieles podamos estar unidos 

a Dios y participar, de forma misteriosa y real, en la vida divina. Es una forma de dar culto a Dios y 

fortalecer la fe y expresarla con acciones y palabras. 

 Estos Sacramentos fueron confiados a la Iglesia y a través de ella y sus ministros los recibimos del 

mismo Jesucristo.  

 

Signo: Materia y Forma: 

 

Para que el hombre pudiera ver y entender la acción de Dios, el propio Jesús utiliza 

signos sensibles, elementos materiales y comunes de la vida diaria de los hombres (Jesús 

vivió en una sociedad sobre todo agrícola, utiliza parábolas relacionadas con la 

agricultura). Además cuando realiza los milagros procura realizar alguna acción visible 

que todos puedan apreciar: Por ejemplo,   cuando cura al ciego, utiliza barro que pone en 

sus ojos y lo manda a lavarse,  lo mismo ocurre con la curación del sordomudo, “metió 

sus dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua”. La curación la realiza el Espíritu, 

el poder de Dios que no se ve, y los hombres necesitamos ver algo para creer.  

 

Esto ocurre también en los Sacramentos. El efecto de un Sacramento no se puede ver ni 

tocar, es de tipo espiritual y necesitamos utilizar, igual que hizo Jesús en vida, elementos 

materiales (Agua en el Bautismo, pan y vino en la Eucaristía etc), esto sería la materia. 

Además se pronuncian una serie de palabras concretas, y no pueden ser otras. Esto sería 

la  Forma (“Yo te bautizo en el nombre del Padre. Etc.). Materia y forma son elementos 

constitutivos de los Sacramentos, son inseparables y si falta alguna de ellos no hay 

Sacramento.    

 

Eficacia de los Sacramentos:  

 

A través de los Sacramentos Dios nos regala un don sobrenatural y gratuito que está en 

nuestra alma: La gracia. Podemos decir que es la ayuda divina para poder hacer buenas 

obras y cumplir con las obligaciones que conlleva nuestra vocación: En nuestro caso el 

matrimonio.  

  

Alimentar nuestra vida cristiana, para parecernos más a su Hijo Jesucristo, para vivir 

como hijos de Dios, para vencer en la lucha por hacernos mejores y más capaces de 

obrar de acuerdo con los ideales de nuestro espíritu. 

 



Personas que intervienen: Ministro y sujeto.   

 

Hemos dicho que en todo Sacramento debe existir materia y forma; igualmente tiene que 

haber un ministro que lo administre y un sujeto que lo reciba.  

  

Los Sacramentos:  

Sacramentos de Iniciación: Bautismo, Confirmación y Eucaristía. 

Sacramentos de Curación: Reconciliación y la Unción de los Enfermos. 

Sacramentos al Servicio de la Comunidad: El Orden Sacerdotal y Matrimonio. 

 

TEXTO PAR DEBATIR Y COMENTAR.   
 

A continuación se les da a los novios un texto, consistente en un testimonio muy breve de 

una pareja que lleva ya algunos años casada y que ve como un inmenso regalo y un 

“chollo” el haberse casado por la Iglesia. El motivo de este chollo es que el matrimonio 

ya no es cosa de dos, hombre y mujer, sino cosa de tres, Dios en medio de ellos.  

 

Se reparte el texto a las distintas parejas y se les pide que subrayen las frases o palabras 

que más le llaman la atención y también aquellas frases o palabras en las que, según ellos, 

están definidos y enunciados elementos o características del Sacramento del Matrimonio.  

 

El texto se titula “El matrimonio por la Iglesia es un chollo”. 

 

Después de leído se inicia un diálogo en el que el monitor expondrá los dos o tres puntos 

que crea más importantes para hablar de las características del Sacramento del 

Matrimonio.  



 

 
Casarse por la Iglesia es un chollo  

Remedios Falaguera 

 

 

El amor de «uno con una y para siempre» es posible. Y no me voy a dejar «arrugar» por 

prejuicios que obstaculicen su defensa . A pesar de las rupturas familiares producidas en 

España -una cada 3,6 minutos-, y de los dramas personales, familiares y sociales que se 

derivan de ellas; a pesar de que la cultura dominante ataca frontalmente y sin escrúpulos 

al cristianismo; a pesar de la marea que nos envuelve del «todo vale» en el amor, el sexo y 

la convivencia; a pesar de todo ello, ...no me voy a dejar avasallar. ¿Y por qué? 

Sencillamente, porque la gracia sacramental que Dios concede a los que se quieren unir 

en su presencia, existe, y yo soy testigo de ello. Les cuento: Llevo casada 24 años con el 

mismo hombre. Raro en esta época, ¿verdad? Y les puedo asegurar que si no hubiera 

sido por la gracia que Dios concede a los que juntos quieren realizar su proyecto de amor 

de por vida, «lo nuestro» no hubiera funcionado. Es más, dice un amigo común de la 

infancia que nuestro matrimonio es la 6ª prueba de la existencia de Dios. ¿Cómo es 

posible que dos personas tan distintas hayan podido vivir juntas durante tantos años y se 

quieran hoy muchísimo más que el día que se comprometieron? 

Sin querer extenderme mucho, creo que una de las razones fundamentales es saber que 

cuando nos casamos nos entregamos el uno al otro por entero; no sólo lo que éramos 

entonces, sino todo lo que íbamos a ser juntos desde entonces; en palabras mas 

conocidas, porque nos entregamos el uno al otro «para toda la vida»; ser conscientes de 

esta realidad (que nos es una ilusión, sino que se puede tocar con las manos) nos ayuda a 

resolver nuestras pequeñas diferencias, nuestras quejas, nuestros problemillas, ... 

Porque no nos preocupa tanto si «el otro yo» es la persona ideal , como el hecho de 

trabajar para ser nosotros la persona apropiada para él. Porque el deseo de dar y 

compartir es superior a la avaricia de poseer. Porque la lealtad, el respeto, la amistad y el 

amor son los fundamentos de nuestra fidelidad. 

Porque saber pedir perdón y echarle mucho sentido del humor nos ayuda a volver a 

encarrilar nuestro sueño... ¿Inalcanzable? ¡No! Por eso, nosotros, como muchos otros, 

hemos dedicado para que esto funcione miles de horas, alguna que otra lágrima y 

cantidades enormes de sonrisas. Solo así, tenemos la seguridad de que, por muchas 

pruebas que tengamos que sortear a lo largo de nuestro camino juntos, «lo nuestro» es 

para toda la vida. ¡Porque NUNCA estamos solos, como decía San Pablo: «Quien inició 

en vosotros esta buena obra, la irá consumando».  

1.- Señala las frases o palabras  que, bajo vuestro punto de vista, definen el Sacramento 

del Matrimonio. 

2.- Señala la frase o idea que más te ha llamado la atención.  

 



II.- EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO.   

 
Introducción: 

 

El hombre es un ser sociable por naturaleza, necesita vivir con los demás para subsistir. 

Esto está escrito en un montón de libros de sociología y antropología. Necesitamos algo 

más que comida y bebida para sobrevivir. Por tanto, además de las materiales, tenemos 

otras necesidades que únicamente pueden ser satisfechas a través de la convivencia. 

Necesitamos cariño, afecto, atención, reconocimiento, sentirnos útiles, compañía, 

desahogarnos con alguien etc. Estas necesidades son tan importantes como el alimento, la 

ropa y la vivienda.  Las personas que no tienen ese afecto o ese cariño, las que carecen de 

estos bienes que podemos llamar espirituales, sufren bastante y tratan desesperadamente 

de superar estas carencias a través de otros medios, que generalmente, les conducen a la 

propia destrucción.  

 

En la esencia de esta sociabilidad del hombre se encuentra el matrimonio. Desde épocas 

remotas, DESDE QUE EL HOMBRE ES HOMBRE, el matrimonio, ha formado parte 

de la conciencia humana, es decir, antes de llamarse matrimonio, el hombre y la mujer ya 

sentían la necesidad de separarse de sus padres y de unirse para formar una nueva 

familia, distinta de aquella en la que habían crecido.  

 

EL MATRIMONIO ES UNA INSTITUCIÓN NATURAL, está en el propio modo de 

ser del hombre, NO ES ALGO ARTIFICIAL. 

 

TODO ESTO DESDE EL PRINCIPIO ESTÁ YA EN EL PLAN QUE DIOS TIENE 

PARA LOS HOMBRES.  

 

En definitiva, Dios al crear al hombre, hace que por su propia naturaleza, sienta la 

necesidad de amar a la otra persona y ser amado, es lo que se llama LA VOCACIÓN 

AL MATRIMONIO.  Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios que es amor. 

 

 El Génesis lo cuenta así: 
 

Dijo luego el Señor Dios: "No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada". 

 

2:19 Y el Señor Dios formó del suelo todos los animales del campo y todas las aves del cielo y los llevó ante 

el hombre para ver cómo los llamaba, y para que cada ser viviente tuviese el nombre que el hombre le 

diera.  

 

2:20 El hombre puso nombres a todos los ganados, a las aves del cielo y a todos los animales del campo, 

mas para el hombre no encontró una ayuda adecuada. 

 

2:21 Entonces el Señor Dios hizo caer un profundo sueño sobre el hombre, el cual se durmió. Y le quitó 

una de las costillas, rellenando el vacío con carne. 

 

 

2:22 De la costilla que el Señor Dios había tomado del hombre formó una mujer  

 

2:23 Entonces éste exclamó: "Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne. 2:24 Por eso deja 

el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne. 

 
   



VOSOTROS PODÉIS PRONUNCIAR ESTAS MISMAS PALABRAS AHORA 
MISMO. Tenéis sentados a vuestro lado a vuestra ayuda adecuada. Habéis conocido a 

muchos chicos y chicas en vuestra vida, pero sólo una te puede dar la “ayuda adecuada” 

como dice el Génesis,  es la que me puede dar lo que necesito para ser feliz, AQUÍ 

ESTÁ EL ORIGEN DEL MATRIMONIO. Algo que aparece de forma natural.  

 

Es el famoso enamoramiento que nadie sabe explicar el cuándo, el cómo y el por qué.  

 

El matrimonio: 

 

Esta realidad natural, creada por Dios, es elevada por Cristo a la dignidad de Sacramento. 

Al empezar su vida pública, el primer milagro de Jesús lo realiza en las Bodas de Caná . 

En muchas ocasiones habla Jesús del origen divino del matrimonio, la frase fundamental: 
“Lo que Dios unió que no lo separe el hombre”.  
 

 Definición del Catecismo de la Iglesia Católica:  

- Unión libre de hombre y mujer. 

- Para toda la vida. 

- Con el fin de ayudarse mutuamente y procrear y educar a los hijos.  

- Unión bendecida por Dios. (Me uno ante Dios, no sólo ante los 

hombres). 

 

¿CÓMO NACE EL MATRIMONIO? 

  

El matrimonio nace con el consentimiento de los cónyuges. Ese “sí quiero” es lo que lo 

hace nacer. 

 

Por tanto, ni la ley, ni la Iglesia, ni el Estado, ni los padres del novio, ni los padres de la 

novia, ni nadie, tiene el poder de uniros en matrimonio. EL MATRIMONIO LO 

PRODUCE EL CONSENTIMIENTO DE LAS PARTES.  

 

ESTE “SÍ QUIERO” ES EL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL.  

 

El consentimiento consiste en un acto humano por el cual los esposos se dan y se reciben 

mutuamente. Debe ser un acto de voluntad de cada uno de los contrayentes, libre de 

violencia o temor grave. Si falta la libertad para dar el consentimiento, el matrimonio es 

inválido.  

 

¿Qué supone el consentimiento matrimonial? Con absoluta libertad me entrego a ti y te 
recibo a ti, marido y mujer, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza en la pobreza 
etc. Es decir, todo lo que soy y todo lo que tengo y lo que es más importante, todo lo que 
seré y todo lo que tendré, LO PONGO EN TUS MANOS, y tu puedes hacer con ello lo 
que quieras. En ocasiones basta un gesto, una palabra, un silencio, un reproche, para 

hacer mucho daño al otro. Tu marido y tu mujer tienen un poder enorme sobre ti, ¿Por 
qué? Simplemente porque tu libremente se lo has dado al prestar tu 
CONSENTIMIENTO.  
 

Materia y Forma: La materia remota son los mismos contrayentes. La forma (las palabras) 

es el Sí que significa la aceptación recíproca de ese don personal y total.  

 



Ministro, sujeto y testigos: A diferencia de los otros Sacramentos, donde el ministro es, 

normalmente, el Obispo o el sacerdote, en este Sacramento, los ministros, son los 

propios cónyuges. Ellos lo confieren y lo reciben al mismo tiempo. La presencia del 

Obispo o sacerdote, representante de la Iglesia, se requiere como testigo para que el 

matrimonio sea válido. El sacerdote recibe el consentimiento en nombre de la Iglesia. 

 

LOS EFECTOS DEL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO.  
 

Ya hemos dicho el “SI QUIERO”,  ha sido tan rápido que no nos hemos enterado, 

estaba tan pendiente de decir bien las palabras que casi no me he dado cuenta de lo que 

he dicho. PUES BIEN YA ESTÁIS FELIZMENTE CASADOS. Ahora viene lo bueno, 

porque en ese momento se han producido los efectos del Sacramento del Matrimonio 

QUE VAN A DURAR TODA LA VIDA.  

 

ES EL MOMENTO DE SER CONSECUENTE CON AQUELLO QUE ACABO DE 

PROCLAMAR EN VOZ ALTA DELANTE DE TODA LA IGLESIA.  

 

PRIMER EFECTO: El vínculo matrimonial: Del matrimonio válido se origina entre los 

cónyuges un vínculo perpetuo y exclusivo por su misma naturaleza.   

Perpetuo: El matrimonio es para siempre. 

Exclusivo: Me caso con una única persona y tendré que serle fiel toda mi vida. 

 

Es esencial que los que se van a casar entiendan estos conceptos, perpetuo y exclusivo. 

Desde el principio hay que tener claro que no hay marcha atrás, me caso para toda la 

vida y con una única persona. Esto hay que entenderlo y aceptarlo antes de casarse.  

 

IMPORTANTE: Si me caso pensando en que cuando vayan mal las cosas me voy a 

separar, cada uno por su lado y ya está, o bien, me caso pensando en que cuando se 

presente la oportunidad voy a ser infiel, ese matrimonio es NULO.  

 

SEGUNDO EFECTO: LA GRACIA DEL SACRAMENTO. ES JUSTO LO QUE 

DIFERENCIA UN MATRIMONIO CIVIL DE UNO RELIGIOSO. 

Es la fuerza, la energía que Dios nos da para poder cumplir con las obligaciones del 

matrimonio: Perfeccionar el amor y fortalecer la unidad.  

La fuente de esta gracia es el mismo Jesucristo. “SIN MÍ NO PODÉIS HACER 

NADA”.  

 

¿Para qué necesito yo la gracia sacramental? 

Resulta que todos los años nos hacemos el propósito de  adelgazar o voy a dejar de fumar 

y no lo consigo y yo sólo voy a CONSEGUIR MANTENER ESTA UNIÓN TODA LA 

VIDA, parece complicado si no contamos con la ayuda de alguien como Jesús. Todos 

sabemos que nuestra voluntad falla y que por la mañana digo blanco y por la tarde digo 

negro, que hoy te digo que eres lo que más quiero en el mundo y mañana te digo que 

eres un fastidio. Tenemos que repetirnos las palabras de Jesús “SIN MÍ NO PODÉIS 

HACER NADA”. 

 

Propiedades del matrimonio: Unidad e indisolubilidad.  

 

Unidad: Unión de un solo hombre y una sola mujer, monógamo. Los cónyuges se donan 

recíprocamente uno al otro, uniendo sus voluntades, sentimientos, teniendo los mismos 



deseos y objetivos. “Formarán una sola carne”. Es decir, debemos tratar a nuestro 

cónyuge como a nosotros mismos. “Nadie tira piedras contra su propio tejado”.  

El bienestar de nuestra pareja es el nuestro.  

 

Requisito imprescindible de esta unidad es la fidelidad, es una exigencia del amor 

conyugal, una consecuencia de donarse a sí mismos. (Exclusividad). La fidelidad es 

imprescindible para la paz y la armonía en la familia.  

 

Pero por el Sacramento, la fidelidad tiene un sentido más profundo, que consiste en la 

fidelidad a Dios.  

 

Indisolubilidad: Significa que el vínculo matrimonial dura toda la vida y nadie lo puede 

deshacer. El matrimonio rato y consumado no puede ser disuelto por ningún poder  

humano, ni por causa alguna, sólo la muerte deshace el vínculo. “Lo que Dios ha unido 

que no lo separe el hombre”. Por tanto una vez casado por la Iglesia, no me puedo volver 

a casar por la Iglesia, a excepción de los casos de NULIDAD, que significa que el 

matrimonio nunca se celebró, no llegó a existir y por tanto no estás casado.  

SE PUEDE COMENTAR EL TEMA DE LA NULIDAD. 

 

Estas propiedades hacen posible la paz y la armonía en la familia y crean el estado ideal y 

la estabilidad necesaria para la educación de los hijos, para la ayuda mutua y el 

perfeccionamiento de los cónyuges.  

 

Fines del matrimonio (obligaciones):  

 

Complementariedad: Consiste en ser para el otro la ayuda que necesita para todo. 

Completar al otro en todo aquello que necesita. Hablamos de todo tipo de necesidades, 

especialmente las no materiales. Es decir, necesidades afectivas. 

Recordamos las palabras del Génesis “No es bueno que el hombre esté solo”, “Le haré 

una ayuda adecuada”, “Esta sí que es carne de mi carne y huesos de mis huesos”.  

 

El bien de los cónyuges: Consiste en que el amor mutuo de los esposos vaya madurando, 

creciendo y reforzándose, asentándose cada día más. Ayuda mutua en todos los aspectos.  

 

Procreación: A través de los hijos, nos convertimos en creadores como Dios. Es lo único 

que podemos crear de la nada, por nosotros mismos, sin necesitar materia ya creada. Es 

nuestra aportación al mundo: Engendrar hijos a nuestra imagen y semejanza.  

Esto es lo que significan las palabras “Creced y multiplicaos”.  

No sólo es un mandato de Dios, es un deseo que todas las personas llamadas al 

matrimonio tenemos. En  muchas parejas el no poder tener hijos en una auténtica 

tragedia.  


